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PRECIOS i)K SUSCRIPCIÓN 
En la Península: ün mes, 2 ptaü.- -Tres meses, 6 id,— Extran* 

|ero: Tres meses, 11'26 Id.—La sascripción se contará desde 1.° 
116 do cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacdóü f Administpadóa, }íla^0Fr24 
MARTES 20 DE FEBRBRO DB 19M 

CONOICIONES 
El pa^o aera siempre a ieUntado y en raatáüco 6 en letras de 

fácil cobro.—Oorresponsa'.es en Pítrís, A. Lorette, rae Oauíiianiíi 
61; y J.. Jones, Paaboarg-Moiitraartre, 31. 

La Hora Santa con misas de once á doce de ia 
iglesia de ia Caridad, con exposición de Jesús Sací 
ri'iente, serán aplicadas en sufragio del alma de 

a mañana que se celebrarán en la consagrada 
)acramentado, el próximo jueves 22 dA co-
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DE MAESTRE, 
QuB fallEciú BI día 22 de Febrepo de iñOX 

D E S P U É S D E R E C I B I R L O S flOXILIOS E SI**É^íT O fl L E S Y Lfl B E H D I C I ^ H D E SO S A N T I D A D . 

Su esposo, hijoSrMdres, hermanos y demás familia, ruegan á sus ami­
gos se sirvan asisttf á estos cultos y rogar á Dios por el eterno de^caiiso 
del alma de la finada. 

Varios Excmos. é Iltmos. Prelados, han concedido indulgencias en la forma acostumbrada. 

rtT^nf- •--'^\TS 

23 lyBLIOTECA DE Et Eco DB CA STACiEiri. 

Cuando «a pieusí e;i esto, el saicidio toma gigantetcas 
propoicioues. 

Kuire uuR muirte vo aiitaiia y la esperanza fecunda, 
cuya voí llama liAcia Pansa uu joven. Dio» »61o »ttb« 
ouáutaa obraH mavstias han abortado, cuduias coiioep' 
cionts poéticas perdido», cuánta deseayeradóü, grito» 
aliogaduB, eslaeiEOs estérilts. 

Csda suicidio ea uu poema aublioia de melancolía. 
f̂ utre todos :os libros qae sobrenadan en el oocéauo de 

la literatura, no hay uno que pueda competir en genio 
con eetas dos libeas: 

«Ayer á las cuatro, una joven se arrojó al Sena desde 
«I puente de las Arles » 

Antj este laconismo parisitn, palidecen ios drarnts, 
la» novelas y basta el autiguo frontispicio: «lamentacio* 
ne» del glorioso lej I^ernavan aprioionado por sus hijo»t, 
lillimo fragmento de un libro perdido, cuya sola lectura 
l»»oía llorar á Sierue, que habla abaadonado á eu mnjer 
7 * sus hij e. 

Mil amarga» ideas aialtaron al jov-en y paaaron por su 
•Hftaei. fragmentos, como se »giun en medio d« nua ba-
lalltt los esiaudartea desgarrados. 

Luego abandonaba por un in.tant. U pe«»da carga 
«• »tt iDteligenoia y «a» iMueido», y •« detenía para COA-
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cjllede Saint Houoré, tomó el camino de la» Tullerfa», 
y atravesó el jardín con paaoa vacilaute». 

Avanzaba como si estuviese en uu desierto, troperan-
do con unoj y con otroi, porque de nadie se apsrcibíaj y 
sin escuchar á tiavés de los camor^s p&pulares más que 
una voz, la de la muerte. 

Perdido en eu meditación eopoiífera, semejante á la de 
los ciimiuali s cuando en la carreta son conducido» á la 
plaza de Gréve, tan enrojecida con ia sangre vertida de»' 
de 1798. 

En el suicidio hay algo dé grande y de espantoso. En 
la vida, las caídas de una miiUitud no seu peligrosas, co­
mo tampoco la do loa niños, porque caen desde muy po­
ca altura y no se hícen dañoj pero cuando cae uu hom­
bre debe descender de una grau elevación, haberse re­
montado hasta loa cie'os, y babor entrevisto algún paraí­
so inaccesible. 

Implacables deben ser las toimentas que no» abligan á 
buscar la paz de' ainia en el cañón de uua pistola, 

Muchos talentos se pierden bajo o! techo do una boar-
ói la, ptrecíeudo allí por íaKa de un amigo, de uua mu­
jer oousoladora, y an e! sano de un millón de aeres, eu 
presencia de una multitud que nada en oro y »« aburre, 

Todas las miradas sa ñjaron entonces en el italiano, 
que con mano temb'orosa contaba los billetes diciendo 

—He oido una voz que me gritaba: el juego no paede 
favorecer la desesperación de ese joven, 

—Si fuese jugador,—repuío el banquero,—hubiera he­
cho con su dinero tre» jugada». 


